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¡Es cierto! Siempre he sido nervioso, muy nervioso, terriblemente nervio-
so. ¿Pero por qué afirman ustedes que estoy loco? La enfermedad había
agudizado mis sentidos, en vez de destruirlos o embotarlos. Y mi oído
era el más agudo de todos. Oía todo lo que puede oírse en la tierra y en
el cielo. Muchas cosas oí en el infierno. ¿Cómo puedo estar loco, enton-
ces? Escuchen… y observen con cuánta cordura, con cuánta tranquilidad
les cuento mi historia.

Me es imposible decir cómo aquella idea me entró en la cabeza por pri-
mera vez; pero, una vez concebida, me acosó noche y día. Yo no perse-
guía ningún propósito. Ni tampoco estaba colérico. Quería mucho al vie-
jo. Jamás me había hecho nada malo. Jamás me insultó. Su dinero no me
interesaba. Me parece que fue su ojo. ¡Sí, eso fue! Tenía un ojo semejante
al de un buitre… Un ojo celeste, y velado por una tela. Cada vez que lo
clavaba en mí se me helaba la sangre. Y así, poco a poco, muy gradual-
mente, me fui decidiendo a matar al viejo y librarme de aquel ojo para
siempre.

Presten atención ahora. Ustedes me toman por loco. Pero los locos no
saben nada. En cambio… ¡Si hubieran podido verme! ¡Si hubieran podi-
do ver con qué habilidad procedí! ¡Con qué cuidado… con qué previ-
sión… con qué disimulo me puse a la obra! Jamás fui más amable con el
viejo que la semana antes de matarlo. Todas las noches, hacia las doce,
hacía yo girar el picaporte de su puerta y la abría… ¡oh, tan suavemente!
Y entonces, cuando la abertura era lo bastante grande para pasar la cabe-
za, levantaba una linterna sorda, cerrada, completamente cerrada, de
manera que no se viera ninguna luz, y tras ella pasaba la cabeza. ¡Oh, us-
tedes se hubieran reído al ver cuán astutamente pasaba la cabeza! La mo-
vía lentamente… muy, muy lentamente, a fin de no perturbar el sueño
del viejo. Me llevaba una hora entera introducir completamente la cabeza
por la abertura de la puerta, hasta verlo tendido en su cama. ¿Eh? ¿Es
que un loco hubiera sido tan prudente como yo? Y entonces, cuando te-
nía la cabeza completamente dentro del cuarto, abría la linterna cautelo-
samente… ¡oh, tan cautelosamente! Sí, cautelosamente iba abriendo la
linterna (pues crujían las bisagras), la iba abriendo lo suficiente para que
un solo rayo de luz cayera sobre el ojo de buitre. Y esto lo hice durante
siete largas noches… cada noche, a las doce… pero siempre encontré el
ojo cerrado, y por eso me era imposible cumplir mi obra, porque no era
el viejo quien me irritaba, sino el mal de ojo. Y por la mañana, apenas ini-
ciado el día, entraba sin miedo en su habitación y le hablaba resuelta-
mente, llamándolo por su nombre con voz cordial y preguntándole cómo
había pasado la noche. Ya ven ustedes que tendría que haber sido un
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viejo muy astuto para sospechar que todas las noches, justamente a las
doce, iba yo a mirarlo mientras dormía.

Al llegar la octava noche, procedí con mayor cautela que de costumbre
al abrir la puerta. El minutero de un reloj se mueve con más rapidez de
lo que se movía mi mano. Jamás, antes de aquella noche, había sentido el
alcance de mis facultades, de mi sagacidad. Apenas lograba contener mi
impresión de triunfo. ¡Pensar que estaba ahí, abriendo poco a poco la
puerta, y que él ni siquiera soñaba con mis secretas intenciones o pensa-
mientos! Me reí entre dientes ante esta idea, y quizá me oyó, porque lo
sentí moverse repentinamente en la cama, como si se sobresaltara. Uste-
des pensarán que me eché hacia atrás… pero no. Su cuarto estaba tan ne-
gro como la pez, ya que el viejo cerraba completamente las persianas por
miedo a los ladrones; yo sabía que le era imposible distinguir la abertura
de la puerta, y seguí empujando suavemente, suavemente.

Había ya pasado la cabeza y me disponía a abrir la linterna, cuando mi
pulgar resbaló en el cierre metálico y el viejo se enderezó en el lecho,
gritando:

-¿Quién está ahí?
Permanecí inmóvil, sin decir palabra. Durante una hora entera no mo-

ví un solo músculo, y en todo ese tiempo no oí que volviera a tenderse en
la cama. Seguía sentado, escuchando… tal como yo lo había hecho, no-
che tras noche, mientras escuchaba en la pared los taladros cuyo sonido
anuncia la muerte.

Oí de pronto un leve quejido, y supe que era el quejido que nace del
terror. No expresaba dolor o pena… ¡oh, no! Era el ahogado sonido que
brota del fondo del alma cuando el espanto la sobrecoge. Bien conocía yo
ese sonido. Muchas noches, justamente a las doce, cuando el mundo en-
tero dormía, surgió de mi pecho, ahondando con su espantoso eco los te-
rrores que me enloquecían. Repito que lo conocía bien. Comprendí lo
que estaba sintiendo el viejo y le tuve lástima, aunque me reía en el fon-
do de mi corazón. Comprendí que había estado despierto desde el pri-
mer leve ruido, cuando se movió en la cama. Había tratado de decirse
que aquel ruido no era nada, pero sin conseguirlo. Pensaba: "No es más
que el viento en la chimenea… o un grillo que chirrió una sola vez". Sí,
había tratado de darse ánimo con esas suposiciones, pero todo era en va-
no. Todo era en vano, porque la Muerte se había aproximado a él, desli-
zándose furtiva, y envolvía a su víctima. Y la fúnebre influencia de aque-
lla sombra imperceptible era la que lo movía a sentir -aunque no podía
verla ni oírla-, a sentir la presencia de mi cabeza dentro de la habitación.
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Después de haber esperado largo tiempo, con toda paciencia, sin oír
que volviera a acostarse, resolví abrir una pequeña, una pequeñísima ra-
nura en la linterna.

Así lo hice -no pueden imaginarse ustedes con qué cuidado, con qué
inmenso cuidado-, hasta que un fino rayo de luz, semejante al hilo de la
araña, brotó de la ranura y cayó de lleno sobre el ojo de buitre.

Estaba abierto, abierto de par en par… y yo empecé a enfurecerme
mientras lo miraba. Lo vi con toda claridad, de un azul apagado y con
aquella horrible tela que me helaba hasta el tuétano. Pero no podía ver
nada de la cara o del cuerpo del viejo, pues, como movido por un instin-
to, había orientado el haz de luz exactamente hacia el punto maldito.

¿No les he dicho ya que lo que toman erradamente por locura es sólo
una excesiva agudeza de los sentidos? En aquel momento llegó a mis oí-
dos un resonar apagado y presuroso, como el que podría hacer un reloj
envuelto en algodón. Aquel sonido también me era familiar. Era el latir
del corazón del viejo. Aumentó aún más mi furia, tal como el redoblar de
un tambor estimula el coraje de un soldado.

Pero, incluso entonces, me contuve y seguí callado. Apenas si respira-
ba. Sostenía la linterna de modo que no se moviera, tratando de mante-
ner con toda la firmeza posible el haz de luz sobre el ojo. Entretanto, el
infernal latir del corazón iba en aumento. Se hacía cada vez más rápido,
cada vez más fuerte, momento a momento. El espanto del viejo tenía que
ser terrible. ¡Cada vez más fuerte, más fuerte! ¿Me siguen ustedes con
atención? Les he dicho que soy nervioso. Sí, lo soy. Y ahora, a mediano-
che, en el terrible silencio de aquella antigua casa, un resonar tan extraño
como aquél me llenó de un horror incontrolable. Sin embargo, me contu-
ve todavía algunos minutos y permanecí inmóvil. ¡Pero el latido crecía
cada vez más fuerte, más fuerte! Me pareció que aquel corazón iba a es-
tallar. Y una nueva ansiedad se apoderó de mí… ¡Algún vecino podía es-
cuchar aquel sonido! ¡La hora del viejo había sonado! Lanzando un alari-
do, abrí del todo la linterna y me precipité en la habitación. El viejo cla-
mó una vez… nada más que una vez. Me bastó un segundo para arrojar-
lo al suelo y echarle encima el pesado colchón. Sonreí alegremente al ver
lo fácil que me había resultado todo. Pero, durante varios minutos, el co-
razón siguió latiendo con un sonido ahogado. Claro que no me preocu-
paba, pues nadie podría escucharlo a través de las paredes. Cesó, por fin,
de latir. El viejo había muerto. Levanté el colchón y examiné el cadáver.
Sí, estaba muerto, completamente muerto. Apoyé la mano sobre el cora-
zón y la mantuve así largo tiempo. No se sentía el menor latido. El viejo
estaba bien muerto. Su ojo no volvería a molestarme.
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Si ustedes continúan tomándome por loco dejarán de hacerlo cuando
les describa las astutas precauciones que adopté para esconder el cadá-
ver. La noche avanzaba, mientras yo cumplía mi trabajo con rapidez, pe-
ro en silencio. Ante todo descuarticé el cadáver. Le corté la cabeza, bra-
zos y piernas.

Levanté luego tres planchas del piso de la habitación y escondí los res-
tos en el hueco. Volví a colocar los tablones con tanta habilidad que nin-
gún ojo humano -ni siquiera el suyo- hubiera podido advertir la menor
diferencia. No había nada que lavar… ninguna mancha… ningún rastro
de sangre. Yo era demasiado precavido para eso. Una cuba había recogi-
do todo… ¡ja, ja!

Cuando hube terminado mi tarea eran las cuatro de la madrugada, pe-
ro seguía tan oscuro como a medianoche. En momentos en que se oían
las campanadas de la hora, golpearon a la puerta de la calle. Acudí a
abrir con toda tranquilidad, pues ¿qué podía temer ahora?

Hallé a tres caballeros, que se presentaron muy civilmente como oficia-
les de policía. Durante la noche, un vecino había escuchado un alarido,
por lo cual se sospechaba la posibilidad de algún atentado. Al recibir este
informe en el puesto de policía, habían comisionado a los tres agentes
para que registraran el lugar.

Sonreí, pues… ¿qué tenía que temer? Di la bienvenida a los oficiales y
les expliqué que yo había lanzado aquel grito durante una pesadilla. Les
hice saber que el viejo se había ausentado a la campaña. Llevé a los visi-
tantes a recorrer la casa y los invité a que revisaran, a que revisaran bien.
Finalmente, acabé conduciéndolos a la habitación del muerto. Les mostré
sus caudales intactos y cómo cada cosa se hallaba en su lugar. En el entu-
siasmo de mis confidencias traje sillas a la habitación y pedí a los tres ca-
balleros que descansaran allí de su fatiga, mientras yo mismo, con la au-
dacia de mi perfecto triunfo, colocaba mi silla en el exacto punto bajo el
cual reposaba el cadáver de mi víctima.

Los oficiales se sentían satisfechos. Mis modales los habían convenci-
do. Por mi parte, me hallaba perfectamente cómodo. Sentáronse y habla-
ron de cosas comunes, mientras yo les contestaba con animación. Mas, al
cabo de un rato, empecé a notar que me ponía pálido y deseé que se mar-
charan. Me dolía la cabeza y creía percibir un zumbido en los oídos; pero
los policías continuaban sentados y charlando. El zumbido se hizo más
intenso; seguía resonando y era cada vez más intenso. Hablé en voz muy
alta para librarme de esa sensación, pero continuaba lo mismo y se iba
haciendo cada vez más clara… hasta que, al fin, me di cuenta de que aq-
uel sonido no se producía dentro de mis oídos.
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Sin duda, debí de ponerme muy pálido, pero seguí hablando con crec-
iente soltura y levantando mucho la voz. Empero, el sonido aumenta-
ba… ¿y que podía hacer yo? Era un resonar apagado y presuroso… , un
sonido como el que podría hacer un reloj envuelto en algodón. Yo jadea-
ba, tratando de recobrar el aliento, y, sin embargo, los policías no habían
oído nada. Hablé con mayor rapidez, con vehemencia, pero el sonido
crecía continuamente. Me puse en pie y discutí sobre insignificancias en
voz muy alta y con violentas gesticulaciones; pero el sonido crecía conti-
nuamente. ¿Por qué no se iban? Anduve de un lado a otro, a grandes pa-
sos, como si las observaciones de aquellos hombres me enfurecieran; pe-
ro el sonido crecía continuamente. ¡Oh, Dios! ¿Qué podía hacer yo? Lan-
cé espumarajos de rabia… maldije… juré… Balanceando la silla sobre la
cual me había sentado, raspé con ella las tablas del piso, pero el sonido
sobrepujaba todos los otros y crecía sin cesar. ¡Más alto… más alto… más
alto! Y entretanto los hombres seguían charlando plácidamente y sonr-
iendo. ¿Era posible que no oyeran? ¡Santo Dios! ¡No, no! ¡Claro que oían
y que sospechaban! ¡Sabían… y se estaban burlando de mi horror! ¡Sí, así
lo pensé y así lo pienso hoy! ¡Pero cualquier cosa era preferible a aquella
agonía! ¡Cualquier cosa sería más tolerable que aquel escarnio! ¡No podía
soportar más tiempo sus sonrisas hipócritas! ¡Sentí que tenía que gritar o
morir, y entonces… otra vez… escuchen… más fuerte… más fuerte…
más fuerte… más fuerte!

-¡Basta ya de fingir, malvados! -aullé-. ¡Confieso que lo maté!
¡Levanten esos tablones! ¡Ahí… ahí!¡Donde está latiendo su horrible
corazón!
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Oscar Wilde
El fantasma de Canterville
Es una parodia de los relatos de terror en la que un embajador
americano Hiram B. Otis se traslada con su familia a un castillo
encantado en Inglaterra. Lord Canterville, dueño anterior del cas-
tillo, le avisa de que el fantasma de Sir Simon de Canterville pulu-
la por el castillo desde que este asesinó a su esposa Lady Eleonore
de Canterville. Pero el Sr. Otis desoye sus advertencias.
Así, la familia americana de mister Hiriam B. habitan en la man-
sión, burlándose constantemente del fantasma debido a la indife-
rencia de estos ante los sucesos paranormales.
Edgar Allan Poe
El pozo y el péndulo
El pozo y el péndulo (título original en inglés: The Pit and the Pen-
dulum) es uno de los cuentos más famosos y celebrados de Edgar
Allan Poe. Está considerado como uno de los relatos más espeluz-
nantes dentro de la literatura de terror, pues transmite el abando-
no, la desorientación, el desconcierto y la desesperanza de una
persona que sabe que va a morir.
http://es.wikipedia.org/wiki/El_pozo_y_el_p%C3%A9ndulo
Edgar Allan Poe
El gato negro
El gato negro (título original en inglés: The Black Cat) es un cuento
de horror del escritor estadounidense Edgar Allan Poe, publicado
en el periódico Saturday Evening Post de Filadelfia en su número
del 19 de agosto de 1843. La crítica lo considera uno de los más es-
peluznantes de la historia de la literatura.
http://es.wikipedia.org/wiki/El_gato_negro
Edgar Allan Poe
El escarabajo de oro
William Legrand, tras sufrir problemas económicos, se trasladó a
la isla Sullivan, donde fijó su residencia. Se dedicaba a la caza y
pesca. Salía a excursiones acompañado de su sirviente negro, Júpi-
ter.
El narrador anónimo de la historia entabló amistad con Legrand.
Una tarde lo visitó y se enteró que Legrand había encontrado un
escarabajo de oro. No lo vio porque Legrand lo había entregado a
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un teniente. Esa tarde los dos amigos tuvieron algunos malenten-
didos, así, el narrador se despidió y se fue a su casa.
Edgar Allan Poe
La caída de la Casa Usher
Un joven caballero es invitado al viejo caserón de un amigo de la
adolescencia, Roderick Usher, artista enfermizo y excéntrico que
vive completamente recluido en compañía de su hermana, Lady
Madeline, también delicada de salud. Usher vive presa de una en-
fermedad indefinible, lo que hace a todos temer por su vida. La
que acaba muriendo es su hermana. Sus restos mortales son depo-
sitados en una cripta, pero no tardan en producirse terribles acon-
tecimientos que desembocarán en un trágico final.
Edgar Allan Poe
El retrato oval
Este relato narra la historia de un hombre herido que pasa la no-
che en un castillo abandonado recientemente. El castillo era sunt-
uoso y estaba decorado con hermosos tapices y cuadros. El hom-
bre coge un pequeño libro que encuentra debajo de la almohada
en el que hay una breve descripción de los cuadros y las obras de
arte. Se fija en un retrato oval de una señora y procede a leer su
historia.
http://es.wikipedia.org/wiki/El_retrato_oval
Edgar Allan Poe
Los Crímenes de la calle Morgue
Se produce el bárbaro asesinato de dos mujeres, madre e hija, en
un apartamento de una populosa calle de París. Las primeras in-
vestigaciones no dan resultado alguno, evidenciándose la impo-
tencia de la policía para esclarecer los hechos. Finalmente se hace
cargo del asunto un detective aficionado, M. Dupin, que tras in-
tensa y brillante investigación, ofrece una explicación
extraordinaria.
Edgar Allan Poe
La máscara de la muerte roja
Relato en el que una misteriosa peste ataca la ciudad de Próspero,
príncipe de una ficticia nación, al cual le complacía darse todo tipo
de placeres, de los que un rey puede disfrutar, como el buen gus-
to, las artes, los bailes orquestados y fiestas rodeadas de diversión
y sarcasmo.
Al darse cuenta de que la peste atacaba a toda su región, decide
encerrarse en su castillo, junto con varios cientos de nobles de su
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corte los cuales intentan escapar de la Muerte roja.
Cierta noche, el rey decide realizar la mejor fiesta de disfraces ja-
más hecha. Para esto su castillo consta de siete aposentos pintados
cada uno de diferente color y con vitrales del mismo tono de las
paredes, a excepción de una habitación, la habitación negra, la
cual tiene los vitrales pintados de rojo creando un ambiente terro-
rífico y fantasmal.
Mientras los invitados disfrutan de la fiesta, la gente continúa mu-
riendo fuera, atacada por la enfermedad y sin ninguna ayuda.
Había 7 habitaciones de diferentes colores, cada uno tenia una sola
ventana de un color con tapicería del mismo color y en la pared
contraria a la ventana había una antorcha que creaba un efecto
misterioso.
Todos en el castillo bailan y se pasean por los aposentos, excepto
por el negro, en el que se encuentra además un reloj de ébano que
da cada hora, interrumpiendo así la fiesta y provocando en ellos
un estado de terror inexplicable.
Durante el transcurso de la fiesta Próspero se fija en un extraño
disfrazado con un atuendo rojo y el rostro cubierto por una másca-
ra que representa una víctima de la peste. El príncipe, que se sien-
te gravemente insultado por ello, requiere al desconocido que se
identifique. Para horror de todos, el invitado se revela como la
personificación de la misma Muerte. A partir de ese momento, to-
dos los ocupantes del castillo contraen la enfermedad y mueren.
Edgar Allan Poe
Manuscrito hallado en una botella
Un joven desarraigado pero de esmerada educación se embarca en
un buque de carga en la Isla de Java. El viaje es accidentado y en el
transcurso de una tormenta toda la tripulación, salvo el joven y un
viejo marino, es arrojada al mar. Más tarde el navío será embestido
por otro extraño barco de mucho mayor tonelaje. El joven logra
salvarse encaramándose a la cubierta del mismo y se encuentra
con una tripulación tan extraña como el propio barco. Éste avanza
a toda vela, sin rumbo conocido, hasta que se precipita el fantásti-
co desenlace.
Edgar Allan Poe
Berenice
El narrador, Egaeus, se prepara para casarse con su prima, Bereni-
ce. Egaeus sufre extraños ataques de ensimismamiento durante los
cuales parece aislarse por completo del mundo exterior. Berenice
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empieza a deteriorarse debido a una enfermedad desconocida,
hasta que la única parte de su cuerpo que parece permanecer viva
son sus bonitos dientes, con los cuales Egaeus empieza a obsesio-
narse. Berenice muere finalmente y él entra en uno de sus trances.
Un criado lo interrumpe informándole de que la tumba de Bereni-
ce ha sido profanada. Egaeus se descubre cubierto de sangre, y a
su lado, diversas herramientas de dentista y una cajita contenien-
do 32 dientes ("thirty-two small, white and ivory-looking substan-
ces"). Por otra parte, todo hace pensar que Berenice fue enterrada
viva.
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